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Este periódico tiene constituida 

enia Habana una junta consultiva, 
compuesta de coroneles, jefes y  
oficiales de los distintos cuerpos de 
Voluntarios y  de los directores de 
los diarios de aquella capital, sien­
do su presidente el distinguido ma­
gistrado limo. Sr. D. Miguel Suarez 
Vigil, coronel del regimiento de 
Voluntarios de artillería, secretario 
que ha sido del gobierno superior 
político de la Isla y  abogado con­
sultor de la jim ia de bienes embar­
gados.

Esta junta consultiva tiene la 
misión de recibir y  examinar lo­
dos los documentos, noticias y  cor­
respondencias que hayan de remi­
tirse á la dirección en Madrúl de 
EL VOLUNTARIO DE CUBA, á fia 
de que la misma tenga, en todas las 
noticias que publique, la garantía 
necesaria para asegurar su exacti­
tud é idoneidad.

Bajo estas bases y  condiciones, 
todos los VoUinlarios de Cuba son 
colaboradores del periódico que en 
Madrid lleva su nombre, y  cuya 
publicación comenzamos hoy.

EL VOLUNTARIO DE CUBA.
L A S  R EV O LU CIO N ES.

i .
Las revoluciones políticas y sociales son ca­

si siempre tan necesarias para la vida y  la sa­
lud de los pueblos como lo son las revolucio­
nes atmosféricas y naturales para la regu­
lar rotación de los astros, y para las purifica­
ciones de los elementos, agentes indispensables 
de la vida de la humanidad. Sin las primeras, 
las naciones y los pueblos desaparecerían entre 
la abyección, la miseria y la inercia, como 
concluiría el mundo sin las segundas, desecho 
por el choque violento con cualquiera de los 
otros astros que giran por el espacio, ó asfi­
xiado por el enrarecimiento ó la falta del aire 
ó de la luz.

Las revoluciones políticas y sociales son, 
pues, miradas á la luz del instinto providen­
cial de conservación que existe en todo lo crea­
do, acontecimientos hijos de una imperiosa 
necesidad, indispensables siempre para asegu­
rar la vida de la humanidad, para preparar su 
preciso desenvolvimiento, y para correspon­
der y obedecer á las leyes inmutables que la 
naturaleza impuso al decretar la creación.

Y  bajo este punto de vista, único en que 
puede colocarse la verdad y la razón para 
apreciary juzgar los acontecimientos de esa 
especie, todas las grandes revoluciones políti­
cas y sociales, pueden ser, no solo admitidas y 
toleradas, sino que además llegan, pasado el 

.m omento de la escitacioii, de la pasión y de la 
lucha, bendecidas, á ser aplaudidas y celebra­
das, por mas que se lamenten los detalles san­
grientos que las rodean y  las perturbaciones 
naturales que las acompañen.

Desde donde alcanza la acción de la historia 
no se registra un acontecimiento verdadera­
mente revolucionario que no haya sido fecun­
do en bienesiiara la humanidad. Desde las vio­
lentas convulsiones que en Grecia produjeron 
la necesidad de crear Gobiernos populares con 
leyes, protectoras, hasta laRevolucion española 
de Setiembre de 1868, exigida por la 0 ])inion 
pública para destruir la tiranía que pesaba so-

bre las conciencias, á causa del estrepitoso fa­
natismo que afligió á la dinastía que desde mu­
cho tiempo venia heredando el poder ejecuti­
vo, todos los actos y acontecimientos de esta 
especie han tenido la saludable tendencia de 
ayudar á la humanidad en su progresivo des­
envolvimiento. Nada importa que los detalles 
de esos hecho.s parezcan algunas veces repro- 
chahles; sus resultados son y han sido en todos 
los tiempos provechosos, y esto es lo que ú la 
humanidad iuteresa. La Revolución última es­
pañola, que significó la conclusión final del do­
minio en Europa de una familia que, por su 
•tradición y  por su historia representa y defien­
de la tiranía del fanatismo religioso, tiene que 
ofrecer brillantísimos resultados, á pesar de la 
resistencia de los que aun están interesados 
personalmente en la continuación de la explota­
ción de aquel fanatismo, y á pesar también de 
la vacilación y poca energía revolucionaria de 
algunos de los hombres á quienes las circuns­
tancias han colocado al frente de ese movi­
miento.

Examinando detenida y minuciosamenle la 
historia de España de los últimos treinta años, 
y vista la roprosentadon persona! que desde su 
iniciciacion ha ofrecido la llamada revolución 
de Setieinbi’c, liay quien cree que esa revolu­
ción era iiiiiecesarin y  por lo tanto inconve­
niente y perjudicial. Los que así discurren, lo 
hacen obedeciendo á una preocupación; y  so­
bre todo, porque prescinda en sus apreciacio­
nes del buen sentido filosófico y práctico que 
debe presidir a! juicio de todos los hechos de 
esta naturaleza. Verdad es, que á primera vis­
ta parece que todos .los hombres que figuran i 
en la revolución, cabían en el sistema que rc- 
I>resentaba el remado de doña Isabel 11; que 
desde Figueras hasta Romero Ortiz, todos pu­
dieron haber formado gobierno bajo el impe­
rio de aquella señora, como lo formò el mismo 
Dmiue de la Victoria. Pero o.s el caso, que los 
hechos hablan demostrado ya que de nada ser­
vían las concesiones liberales en el terreno de 
la política si no podían obtenerse, como no se 
pudieron obtener nunca, en el terreno religio­
so. De nada servíanlas concesiones por am­
plias que fuesen, cuando eran limitadas por la 
intolerancia religiosa. Poco podrían hacer los 
hombres políticos, cuando eran perturbados 
por los agentes del fanatúsino do la córte da 
Roma, apadrinados siempre por el jefe del po­
der ejecutivo.

Por eso se hizo necesaria é indispensable la 
Revolución; y  por eso la hicieron los mismos 
hombres que podían escalar el poder sin rea­
lizarla; y por eso será fecunda en provechosos 
resultados á pesar de todos los entorpecimien­
tos que á su marcila opongan la malicia, la 
ambición y todas las demás exigencias perso­
nales. Todo cederá ante la importancia do la 
idea, y  la revolución triunfará y  so consumará 
como le ha sucedido siempre á todas las revo­
luciones.

Mas hay que tener cuidado de no confundir 
esas revoluciones sanias que obedecen á la ley 
del progreso, que es la ley constante de la hu­
manidad, con las simples perturbacionesqueno 
tienen oíros móviles que el capricho, el encono, 
la venganza, la ambición y  la perfidia. Las ver­
daderas revoluciones triunfan siempre, aún 
después de ser vencidas, al paso que esas tris­
tes perturbaciones aun cuando vencieran al­
guna vez serian estériles en los 'resultados, tan 
vergonzosos siempre como lo son los móviles 
que las producen.

A ese género pertenecen las perturbaciones 
que iiromueven los partidarios de Gárlos VII 
en España. Sin mas objeto que el de trastor­
nar el orden y la marcha de los acontecimien­
tos políticos y  sociales del país, y  sin mas fm 
que el de satisfacer un innoble sentimiento de 
encono y  de venganza, arrastran á algunos 
desdichados ilusos que malgastan su valor en 
una lucha, que siempre perjudica al país y da 
por resultado catástrofes y miserias. Como 
estas perturbaciones no tienen ajioyo alguno 
en la opinion pública, son siempre reprimidas, 
castigadas y  vencidas. No puede suceder de 
otra manera; y  es el caso que, aun cuando se

admitiese que alguna vez salieran vencedoras, 
esa victoria no podría dar otro fruto que la 
Organización de una guerra ci\1l que aniquila­
ra á la nación, destruyendo todos sus elemen­
tos de riqueza.

Las aspiraciones de lo^ partidarios del siste­
ma que representa la bandera de Cárlos VII 
nunca pueden estar dentro de los términos de 
una revolución fecunda, conveniente y prove­
chosa; no pueden ]iasar de los limites de esas 
perliirliae.iones perjudiciales, que no tienen 
otro resultado que el de malar los elementos 
vitales del país. Y  en e! mismo caso so en­
cuentra también lo que se llama insurrección 
de Cuba.

Al amparo de la gran revolución que se ini­
ció en Españ.a en 1868, varios iiialconlenlos 
tomando por pretesto la desastrosa adminis­
tración que todos rechazábamos y el sistema 
especial que esa misma administración tenia 
cstableciilo en nuesti’as Antillas, provocaron 
una insurrección en la isla de Cuba, (iiie en 
iin principio no tuvo otro carácter que el de 
una protesta armada contra el rle.sastroso sis­
tema político déla metropoli.

lla.sta aquí no encontramos lamentable el he­
cho. Lejos de e.so, la a.spiraeion particular ile 
aquella provincia estaba dentro de la ospira- 
eioii gener.al de toda la Península, y era loable 
por lo lanío el pensamienln que la prodiicia.' 
Pero realizada la revolución, conseguido el fm 
ápetecido, la insurrección de Cuba debió ter- 
fiiinar. Y  no terminando, los que la promo­
vieron, han venido á demostrar que no esta­
ban dentro de las condiciones de la revolución 
î uG parecían desear, sino que por el contrario, 
aquellas condiciones les servían de pretesto 
para perturbar la revolución y  para jirovocar 
catástrofes y conflictos incilados y atizados jior 
el òdio, la venganza, la, traición y la perfidia.

Para demostrar esta verdad, necesitamos 
hacer una larga reseña de toda,s las faces que 
ha presentado después del tiempo en que lógi­
ca y  racionalmente debió terminar, y eso será 
lo que haremos en los números sucesivos de 
nuestro diario.

L O S P E N IN S U L A R E S  E N  C U B A .
I.

Apesar de las querellas que entre las c la ­
ses poco ilu3trad.2s, suscita contínHamente 
en España, no ya  tan solo el espíritu de pro­
vincialismo, sino el de looalidivl, nadie es-  
traña en general, que los nacidos en una 
provincia pasen á otra y  se procuren alli ele­
mentos de vida. Tanto es así. que tampoco 
se con.sÍderamal, por la parte cu ltad elasp o -  
blacioiies, que los extrangeros se establezcan 
en ellas, porque no se pregunta á los que se 
dedican al trabajoactivo yjhonr.ido, cual essu 
procedencia, bastaudo ver y  saber, que son 
babilesy probos paraque merezcan considera- 
eiou y  respeto

L a  lucha en mal hora entablada por a lg u ­
nos ilusos en los^campos de Cuba, parece ha­
ber destruido toda.-i las nociones de equidad 
y  patriotismo, tanto entre los insurrectos 
cubanos cuanto entre sus parciales de aquí, 
de suerte que el peninsular que pasa á aque­
llas apartadas provincias, quizas es conside­
rado en menos que el hijo de ajeno suelo.

¿Porqué? no podemos decirlo. Este es uno 
de los misterios de la ingratitud que noso­
tros nunca alcanzaremos a descubrir. Para 
penetrar en ciertas rejiones cargadas de 
gases deletéreos, es preciso proveerse de 
aparatos espaciales, y  nosotros no hemos 
tratado ni trataremos do entrar jamás en loa 
sitios donde el desagradecimiento se asiente, 
por lo tanto desconoceremos eternamente los 
mediosde respirar enesossitios.

Los peninsulares van á Cuba con muchos 
títulos y  derechos: primero, con el que todos 
los hombres tienen de dirijirse según su libre 
arbitrio á todos los puntos de la superficie del 
globo que bien les parezca; después, con el 
que no puede negarse á ios españoles de 
trasladarse cuando asi les convenga desle 
uua ú otra de las provincias de la monar­
quía, y  por último, con el que les dá su

carácter Je  hijos de la madre pàtria en las 
comarcas que su arrojo ha descubierto, que 
su valor lia adquirido, que su sangre ha re­
generado y  que su trabajo fecunda.

¿Qué hay en Cubaque no sea español? Sin  
los Ojedos y  otros hombres de su temple 
¿habría en la rica Autilla otra cosa que s a l­
vajes? ¿Aquel fecundo suelo y  aquel po- 
teute comercio qneseriasin los peninsulares? 
¡Cuanto tiempo hace que un Leovertnrey un 
Geffard serian dueños de la reina del golfo de 
Méjico no como |lo han sido de parte de la  
España, silos hijos de la  metrópoli no lo es­
torbasen.

Pero avanzamos demasiado deprisa y  es 
preciso que nos detengamos:

Recordamos mas de loqu e hace falta y 
laos avenimos á olvidar. No es de la liistoria 
remota ni de la pasión de donde debemos sa . 
car nuestros argumentos. Queremos cir­
cunscribirnos á lüs hechos y  á los hechos 
recientes para que no se alegue qii ’ remon­
tándonos á épocas lejanas ó apelando al 
scntiniíenli), piocnramos, alucinando, extra­
viarnos de la verdad.

Hemos dicho que lo.s españoles que se 
trasladan á Cuba, lo hacen en virtù l de un 
derecho tan lejitirno que es innegable, el que 
todo ciudadano posee de ir desde uiia á otra 
de las provincias de su patria .

Sin embargo, hay que tener muy en cuen­
ta muchas circunstancias que hacen dife­
renciarse la  traslación á Cuba de las que se 
realizan entre las porciones de la patria que 
están mas cercan.is del centro.

Ir á Cuba pide mayores gastos y  encierra 
mayores peligros que permanecer en la P e ­
nínsula. Es menester que el que se determi­
ne á buscar allí un porvenir, cuente con  
medios, valor é instrucción bastantes para 
hacer la travesía y  correr el riesgo de en­
contrar ó no lina colocación proporcionada 
á su capacidad.

N o es lo mismo separarse de los suyos 
sabiendo que pronto y  facilmente es posible 
volver á verlos, que hacerlo con la certeza 
de que no siendo una rarísima excepción j a ­
mas se los volverá á ver.

Los peninsulares que van á Cuba hacen, 
además del sacrificio de sus afecciones, el de 
sus intereses, y  son personas de la clase me­
dia, tal vez no bien acomodadas, pero si eii 
la flor de la juventud, de la fuerza de la fé, 
de la vida y  de la abnegación.

Asi es que llegados á la Isla, después de 
abandonar todo lo que mas se quiero y de 
privárse de cuanto poseen, sin seguridad a l­
guna de recibir In recompensa, aun tienen 
que ir dispuestos á correr los peligros de la 
falta de colocación y  á ser hostilizados de 
otras m il maneras.

E l clim a por sí solo es ya en extremo ter • 
tibie. Difícilmente alcanza el europeo con 
naturalizarse con una tem peratura, con 
unos alimentos y  con una atmósfera tan d i­
ferentes de aquellos en que ha nacido y  que 
le amenazan al menor descuido y  aun sin él 
con la muerte, ó padecimientos dolorosísimos, 
y tan prolongados que aun son peores que la 
misma pérdida de la existencia, porque sus 
huellas se conservan mientras aquella dura.

Doloroso y  nada difícil es re.solverae 4 pa­
sar á Cuba, incierto y  amenazador encontrar­
se en aquella Isla, pero aun supuesto que 
ya se está en ella y  que todos los obstáculos 
anteriores á la aclimatación se han vencido, 
y también que se couserva ó se recobra la  
SíUuá, ¿no tiene aun ante si el peninsular in - 
finitos obstáculos que vencer? ¿qué es lo que 
le allanará su escabroso camino? ¿qué es lo 
que endulzará sus amarguras? ¿qué es !u que 
consolará su aislamiento?

Una sola cosa, una sola, que si bien le 
convierte por algú n  tiempo cu paria de sus 
hermanos, y  en el mayor número ile los casos 
le Lace sucumbir, es lo que únicamente pue­
de consolarle de los padecimientos anlerio- 
res, de los sufrimientos pre.'íentes y  de las 
aprehensiones del porvenir, el trabajo; el 
trabajo, que es en Cuba tan mortífero y  tan
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fatal que sopeña de poseer una organización 
privilegiada es imposible resistirlo.

No debemos continuar por hoy, dejando 
para otro dia ocuparnos de lo que sucede al 
peninsular y a  instalado en Cuba, y  de lo 
quede la patria han merecido en todos tiem­
pos losque han conseguido esa instalación.

Según anuncian los periódicos noticieros, 
en !a reunion de la junta directiva y ex-minis- 
tros de la union liberal, que se celebró el miér­
coles no se tomó aeuierdo alguno definitivo y 
trascendental, aplazándolo para una nueva reu­
nion que se celebrará muy en breve.

aseguro es que, acostumbrado toda raí vida á estudios ¿ó- ríos, he puesto cuanto e.stuvo de mi parte para examinar concimizudamenle lo que se referia á nuestras proviiiciaa ultramarinas. Si no acerté hice cuanto pude para conse­guirlo.No podía, pues, temer á que algún dia llegasen á ser conocidos ios pasos dados ó niitorizadas por iní, porque rao gusta proceder siempre à la luz del día; y si la deli­cadeza lo permitiera, diria que, antes por el contrario, deseo que todos seio oonocidos y aa^wíividus ú tondo.Espero de su imparcialidad la inserción de las presen­tes lineas en respuesta á ios cargos que en La Integridad 
Sacional se me dirigen, y dándole las gracias aiiiinipa- das, se ofrece de V . aíeclísirao y S . S . Q . B. S  M..M.axCEL Be o e r r v .Madrid 5 de Octubre de 1870.»

Dicen (le Granada, que en aquella provincia 
se van á (?slablcccr cuatro lazaretos de obser­
vación para las procedencias de puntos infes­
tados por la fiebre amarilla.

lia sido nombrado alcalde mayor de Hol­
guin, pueblo del departamento central d é la  
Isla de Cuba; el Sr. 1). Antonio Ortiz y  Bork.

Nuestro ilustrado (íolega Z a  Opinion R a ­
cional nos devuelve anoche con una cordiali­
dad que le agradecemos el afectuoso saludo 
que en nuestro número de ayer dirigimos á to­
da la prensa periódica, y  aprovecha la ocasión 
para manifestar, en vista de lo qtie dejamos 
consignado en nuestro artículo prospecto, que 
no cree engañarse contando con nuestra adhe­
sión moral al acto de que la prensa anti-inte- 
rinista ha dado ayer mismo cuenta.

Nuestro estimado colega ba interpretado 
con toda exactitud nuestro programa, y  com­
prendido perfectamente la índole y el carácter 
de El Voi.uíítario de Cuba.

Estraños á las luchas políticas de los parti­
dos militantes nosotros debemos, sin embaído, 
por conveniencia de los intereses de España, 
aquí como en las provincias Ultramarinas que 
cese cuanto antes posible sea lainterinidad re­
volucionaria que venimos atravesando, y en 
tal concepto nos adherimos moralmente al acto 
de que la prensa anti-interinistalia dado cuenta 
ayer mismo, y á que se refiere el mencionado 
colega.

L a  publicación de la correspondencia im­
perial encontrada en las Tullcrías, está dan­
do lugar á muchas prisiones.

Una correspondencia de Parts dice que ha 
sido preso el S r . Bernier, comprometido en 
ciertas revelaciones concernientes ai asunto 
de las bombas. También se ha dado auto de 
prisión contra los Sres. Grandperret y  Con­
neau, magistrado de París el primero y  mé­
dico el segundo del emperador.

Otro documento prueba que Ballot, un 
demagogo amigo de Flourens, se había 
comprometido á entregarle á  la policía por 
50000 francos. E l  socialista Vermonel esta­
ba pensionado por los gastos secretos y 
figuraba en la misma lista que Villeraessant 
el famoso director del Figaro.

El Morning Post se esíiende en considera- 
cioíMa sobre lo infu'ddedefite que en es­
tos momentos una intervención por parte de 
Inglaterra en favor de la paz, y luego dice;aPrtDCia al emprender la guerra, que fué muy popu­lar, pensaba invadir la Alemania y apoderarse de la frontera del Rhtn. Si entonces ImWéramos intentado in­tervenir, hubiera acogido mal nuestras indicaciones, y Jioy que las circunstancias han cambiado en detnnienlo suyo, DO pnede exigir que impónganos i  ki Alemania lo que ella hubiera rechazado. Tal es la situación.»

No C3 esto, sin embargo, la opinioQ de toda 
la prensa del reino unido, y son varios los pe­
riódicos de Lóndres que excitan al Gobierno 
diariamente á que (^ntinúe sus gestiones en 
favor de la paz que á todo trauco, dicen, es 
necesario conseguir antes de que la Alemania 
aumente con nuevas victorias su preponde­
rancia sobre la Europa continental.

La Integridad Nacional, en su número 
(le ayer, ha publicado la carta (pie á conlinna- 
r.ion' insertamos, y que le fm' dirigida^ por el 
Sr. Becerra, ex-ininistro de Ultramar, á lin de 
rectificar las aseveraciones relativas á su jier- 
sona que el mencionado periódico consignó en 
uno de sus snellos del dia í  del corriente.

Extraños nosotros, particularmente, tanto al 
hecho que motivó la expresada aclaración, co­
mo á la procedencia de las razones que en 
ellas se exponen, no debiéramos ocuparnos del 
uno ni de las otras; pero versando aquel y esta 
solire materias (¡ue intimamente se relacionan 
con las actuales cuestiones de Cuba, fallaria- 
mos á la franca lealtad de nuestros sentimien­
tos, si dejáramos de hacer presente la verda­
dera satisfacción con que hemos leido la carta 
del Sr. Becerra, siquiera no sea mas que por­
que en la ’misma, confirmando nuestras opi- 
nicfries, nos hace ver que su patriotismo se 
halla muy por encima de sus políticas aspira­
ciones:• Sr. Director de La Integridad Narionnl.Mny señor rnio: En contestación á las observaciones referentes á mi persona y contenidas en un artículo pu­blicado ayer en las columnas del periódico que V . dirige, debo manifestar:1. " Que es falso, alBolnlamcnte falso (jue yo haya autorizado d ningún español ni extranjero, olicial ni ofi- ciosiimenle, para ofrecer á los rebeldes de Cqba laouioao- mia, ni mucho menos la independencia; pues, á pesar de ser acérrimo partidario de,reformas liberales en las Anti­llas, por considerarlas como justas y necesarias, fué mi lema constante: Primero vencer y deípues reformar. En este sentido di lodos mis pasos; y respecto i  la caoslion de autonomía, por mas que esta sea aconsejada por la es­cuela economista, me he declarado contra ella por ahora en las Córlcs Constituyentes, teniendo en cuenta las c ir- cunslacias especiales de Cuba y el estado do guerra qne no termina cuando se dispara el último tiro.2 . “ Que en cuanto á las conferencias con el Sr. Sic- kles, de que incidenlalinenle se habla en el mismo ar liculo, todas, cuando tuve el lidnor de desempeñar inte­rinamente el miuislerio de Estado, se celebraron delante de mi amigo particular el Sr. D . Juan Valera, á la sazón digno subsecretario de dicho ministerio, en cuyas ofici­nas existen los docninentos relativos á las mencionadas conferencias. Si algo puede censurarse en ollas como en otras entrevistas particulares, será un esceso de altivez promovido por suceplibilidades de patriotismo. No me arrepiento de mi proceder en aquellas circunlancias, y procederé siempre de igual modo cuando se trate de la integridad y de la honra de mi patria. No hice más que cumplir con mi deber, y mi conciencia rae dice que en­tonces presté á mi país un servicio en el circulo de mis alribuciones.3 . ® Respecto á que las disposiciones que adopté eu el ministerio de Eitramar eran inspiradas por las personas á quienes V . alude, ha padecido V . mía grave equivocación. He procurado siempre asesorarme de las personas que creía mas competentes sin distinción de partidos; pero to­das las medidas adoptadas en aquel depariamenlo mien­tras estuvo á mi cargo, se deben i  mi inspiración é ini­ciativa; y aceptadas ó desacertadas, acepto su responsabi- liilaJ moral y materia!.Kii cuanto á mi igiuirancia on los asuntos de (Jluamar, lio discutiremos ni pienso decir una palabra; lo que si

Leémos en L a  Correspondencia de E $ -  
pa% at

«Lea viajes de lady Cowley desde la resi­
dencia de la emperatriz á la de Napoleón, y 
el del conde Salín, su pariente, también á 
San Petersbui'go, prueban, según escriben á 
L a  Epoca, (]iie hay un partido fuerte aun. 
que, no contrariado tal vee por la Prusia, 
trabaja para el restablecimiento de -Napo­
león Ilici Napoleón IV , mientras no es un 
secreto que en Inglaterra y  en gran parte 
de la Francia el elemento orleanista, ya  re­
presente el duque de Aum ale, elegido pre­
sidente de un gobierno provisional, ya el 
coude de París, restablecido en el trono por 
un plebiscito, espera el triunfo de un inme­
diato porvenir.»

Se ha dispuesto por el ministerio de U l­
tramar que se lleve á efecto el embarque de 
los presbíteros nombrados que hubieren de 
partir con dirección á la isla de Cu ba.

Segim  dice un colega, algunos alcaldes 
de distrito y  de barrio están dispuestos á 
hacer dimisión de sus cargos por no estar 
conformes con las disposiciones estublecidas 
en la ley provisional para la organización 
de tribunates, en lo que respecta á la forma 
eu que estos han de entenderse con los 11a- 
mailos jueces municipales. Así parece se 
manifestó ya  en una de las últimas reunio­
nes d(í los señorea alcaldes de distrito.

Se ha concedido el ingreso en el cuerpo de 
sanidad militar con el empleo desegundosayu- 
dantes, médicos primeros siipermimerario-s de 
Ultramar áloslicenciados D. Manuel Casas, don 
Francisco Benet, D. Teodoro Diez, 1). Patricio 
de ia Córte v D- Silverio liodrigiiez.

En L a  Correipondencia de V ŝpaHa de ano­
che leemos lo signiente:• Para el caso da que se lleve i  cabo como viene dicién (lose una modiñcacion ministerial en sentido conciliador, se viene desde ayer indicando varios nombres de diputa­dos de la union liberal para ocupar cuatro carteras. Una combinación se forma con los nombres de los Sres. To­pete, Calderon Collantes, Romero Ortiz y Gonzalez Mar­rón, y otra con los nombres de los Sres. Ayala, Calderon, Ulloa y Silvela. La tendencia revela la reproducion del antiguo pensamiento del ministerio de notables.-

Sobemos que por el Consejo de ministro se 
ha acordado facilitar algunas sumas jjara aten­
der á los gastos de la fiebre auiavilla en Bar­
celona, Alicante y Valencia.

La Gaceta de ayer publica el decreto anun­
ciado va por varios colegas, creando tres pre­
mios (ie li.OOO pesetas cada uno para las obras 
que mejor respondan á los siguientes le­
mas;1 Descripción de las islas Filipinas, su liistoria, sus instituciones y su porvenir bajo todos los aspectos de la vida social.S.** Descripción de las instituciones de las posesiones inglesas y holandesa, su organización actual, au historia y ciámen de los sistemas adoptados para su régimen por los países europeos.3.« Medios de desarrollar la colonización española en las Islas Filipinas.La academia de ciencias morales y políticas queda en­cargada de la redacción de los lemas, fijación da los pla­zos y juicio de las obras y demás trámites basta la adju­dicación de los premias.En los presupuestos del ministerio Je  Ultramar se con signarán anualmente las cantidades necesarias para aten­der á estos premios.

De uuesti‘0  apreciable colega L a  Y,poca, co­
piamos lo siguiente:«Una carta suscrita por el cabecilla Cnbada, deque hacen mención los diarios de los Estados-Unidos, prueba que Céspedes ha dejado de ser, de hedió, el jefe recono­cido de los insurrectos.El grave estado político de Francia, que tanto afecta á la Europa, y que también influye poderosamente en los destinos de América, son las verdaderas y quizás únicas causas de que la insurrección no hubiese terminado com- ptote mente.Sil) embargo, dominada ya, merced á los esfuerzos del ejército y de la marúu, solo quedan restos de íneigniñ- cantes partidas en el departamento oriental y en f l  ter­ritorio de Cinco-Villas, donde en la última quincena han tenido lugar diferentes encuentros con ventajosos resul­tados para la causa de España.»

En la Gaceta de ayer, se publicó la siguien­
te órden dirigida por el ministro de Ultramar 
al administrador económico de Cádiz ;«Eli vista del espeílienle formado sobre la provision de curatos en Cuba, y en virtud de ia órden de este minis­terio del 28 del corriente, S . A . el Regente del reino lia tenido á bien acordar que no se lleve á efecto el embar­que de los presbíteros nombrados que linbiereii de partir con dirección á la isla de Cuba.»

E l periódico L a  Politica  dice en su. sección 
de éltima hora de ayer lo siguiente :«En el Consejo de ministros de ayer se dié cuenta de la última dimisión del capitan general de Cuba, que creemos sea la octava.Fundada en la oposición que aquella autoridad en­cuentra en el Gobierno á cuanto luce y propone, asi co­mo en la inconveniencia de ciertas medidas de ésta, el señor ministro de Ultramar opinó que debia admitírsele.Pero el general Prím , que no tiene maldita la gana de verle la cara al de Rodas, dijo que era menester dejar gran lidertad de acción á las autoridades superiores de Ultramar; recordó que el general Baldricb, acababa de dar, por si y ante sí, una ley de imprenta para Puerto- Rico; reclamó igualdad de coniiicioues para los gober­nantes de una y otra Anlilla, y concluyó pidiendo que no se admitiera la dimisión citada.El Consejo asintió á esta opinion, y el Sr. Morel se re­signó á ella, quedando, por consiguiente, sin admitir la dimisión y autorizado el capitan general de Cuba para hacer y deshacer io que estime mas conveniente al me­jor gobierno y administración de la gran Anlilla.Esto, que nosotros no hemos sabido hasta esta tarde, debia saberlo Kl Parcial esta mañana al hablarnoe de que el general Caballero ha desistido de su dimisión. De esta manera no lo estrañamos. Lo que si es de extrañar, es que ese informal y olvidadizo colega nos atribuya la in­vención de esta última crisis ultramarina, cuando fué él quien, antes de ayer, después de llegado el correo de Cuba, nos dijo que estaba admitida la dimisión del gene­ral Caballero, y nombrado en su reemplaza el general Córdoba.»

La Liberté nos dá los siguientes detalles so- 
jjre el eombatg de Villejuif;• Se sabe que d  funeral Vinoy había abandonado las alluraa de Villejuif y los dos reductos vecinos .Los prusianos se esiabiecieroii en ellos^ la posición era Inwna, porque dominaba toda la comarca de la Maison- Blfcnche; pero »1 mismo tiernon era peligrosa, por estar al alcance de los cañones de los fuertes.Esta mañana, un destacamento de los nuestros pasó por Villejuif, y coo grande admiración vió que los pru- siannslohabiaii abandonado.Fuimos allá, y las tropas de línea y tiradores francos se iusUlaron en las casas, haciendo preparativos de defensa.Almismo tiempo, le  establecieron en el reducto de Bruyeres algunas fuerzas, á un cuarto de hora, á la dere- chade Villejuif. Este reducto está formado de tierra y reforzado con trono« de árboles.Poco después de nuestra instalación, los prusianos vol­vieron atrás para recobrar sus posiciones.Ignoro si sabían nuestra marcha, pero fueron recibi­dos por un fuego de fusilería y de canon tan nutrido, que tuvieron que batir retirada.Repasaron la parte baja de Villejuif, á subir por la vertiente opuefste, y colocaron eus balerías, uuœ eq di­rección á Villejuif y otras en la del reducto de Gru­yeres.Serian próximamente las líete y de i« nañ^&ft. Hasta entonces el canon había sonado, pero con intérva- los bastantes largos, y ^ n is m o  tiempaashabiaoide un fuego muy vivo, pero leja*o, por el lede de Chitillon y Bicétre.Frente al rednefo so peroihian dislintsmonto los eafw- nes prusianos, delante de un pequeño muro de piedra, quesería probablemente la tapi" de un jardin. Se podían coiitar liasln piezas.Por nuestra parle, el reducto estaba armado cou do^ baterías,'ana (le cañones y otra de aractralbderas; un destaceroenU del 93 de U p ca id e  300 á 4ÛO c a t a d o s  á pié. Estas tropas se hallaban emboscadas en las orillas de los dos caminos que se unen en el reducto.Las granadas estallaban i  doscientos metros. Después se rectificaron los tiros, y pronto los proyectiles pasaban rozando el parapeto colocado delante del reducto.Los artilleros contestaban enérgicamente, pero como las ametralladoras no podían produeir efecto, nuestros seis cañones luchaban solos contra los veioticiuco ene­migos.El fuego vino á str tan vivo, que el «pitan mandé re. tirar las cajas de municiones y ios caballos ; y á pesar de salir los hombres arrastrándose para evitar el nivel del hierro, que cortaba claire, tuvimos, algún muerto y va­rios heridos.Bl fuego cesó un momento, y nuestros artilleros Id aprovecharon intrépidamente para tomar posición de nuevo al lado de las piezas.Al ver los prusianos esta audaz tentativa, renovaron el fuego con mas furia, y fué preciso ceder por segunda vez; y volviendo aun sobre ei reducto los nuestros, au­mentando la resistencia.Loe prusianos se cansaron los primeros, y á las diez, el canon halña cesado de tronar.»

Según afirman los periódicos .ingleses, en 
el Consejo de naiiiistros celebrado en Lóndres 
el 1.“ del aclual, quedó declarado que Ingla­
terra liabia hecho todo lo posible en favor de 
la paz, y que no podía por ahora abandonar su 
política de neutralidad.

Entre los papeles reservados del emperador 
Napoleón, (jue se están publicando actualmen­
te, se han dado á luz dos cartas que fueron en­
contradas dentro de un sobre en que el César 
francés había escrito «Cartas para guardar.» 
La primera de estas cartas dice asi:«Señor: Me habéis pedido cuenta da mis relaciones con el emperador, y , por mas que me duela, «ty á  deeiros la verdad. Es terrible declarar que le he engañado, yo que todo se lo debo; pero él ha hecho tanto por mí, que lo quiero decir lodo. Yo no estaba embarazada de siete me­ses, sino de nueve. Decidla que le pido perdou.Tengo vuestra palabra de honor (iaqueguardareis esta carie.Recibid, etc.—M. Bellaiiger.-

Uno de nuestros colegas de .Madrid reprodu­
ce esta carta y  la otra encontrada, y en el 
mismo sentido escrita, y  di(íe con respecto á 
ambas lo siguiente:• Como se ré, es cuestión de un hijo que Napoleón cre­yó tener do una dama muy oonocída en París, pues el nombre de Rellangcr es un pseudónimo.Lo que no se esplica os por qné esta persona, después de haber dicho que el niño era suyo, creyó conveniente escribir á otra -Engañado el emperador,- después de es­cribir también á este.Y , sobra todo, lo que á nadie se le alcanza, es el fin quo se propone el gobierno republicano, violando el se- crelo de la correspondencia para poner á la vida privada de Napoleón III las alas del escándalo y arrojarla á los vientos de la publicidad.-

Nosotros reproducimos la carta y las obser­
vaciones del colega para satisfacer hasta cierto 
punto la curiosidad de nuestros lectores, como 
hemos satisfecho la nuestra, escitadas por la 
publicación de los tales papeles reservados.

Aver se ha asegurado con mucha insistencia 
en algunos circuios políticos, que por ahora 
continuará en Cuba el general Sr. Caballero de 
Rodas.

Entre los documentos privados del Empera­
dor, publicados por el gobierno francés, se 
halla una carta del general Ducrot al general 
Trochu, que L a  Gironde extracta en los si­
guientes términos, y que publicamos por ser 
de interés general.

El timbre de esta carta, que no tiene fbclia, 
es de 7 de Diciembre de 1866;«Puesto que estás dispuesto á decir las verdades á los ilustre.s personajes que te rodean, añade esta : mientras que nosotros deliberamos pomposamente y con tranqui­lidad sobre ios medios de tener un ejército, Prusia se pro- p n e  pura y siraplemeiUe invadir nuestro territorio. Pon­drá en pié de guerra SOü.OOO hombres y 1.200 cañones, antes que nosotros podamos poner la mitad,Al otro lado del Rhin no hay un aieman que dude de la proximidad de la guerra.Los mas pacíficos, que.por sus inlereese ó por su fami­lia son mas frauceses, consideran la lucha inevilahie; y no compreaden nuestra inaccíou ; y como hay que bus­car una causa por todas las cosas, creen que nuestro emperador chochea.Solo un ciego puede dudar que la guerra eitallará el mejor dia. Coi) nuestra estúpida vanidad y nuestra l(0ca presunción, creemos que podremos elegir el dia y la ho­ra, es decir, al linde la Exposición universal, paro com­pletar nuestro armamento.La verdad es que creo que tienen razón; nuestro Go­bierno está atacado de demencia; pero si >iípiler lia de­cidido perderlo, no olvidemos que los destinos de luics- ira pàtria y los nueslro.s están uñidos á ios suyos, y pues­to que aun no estamos coiUagíados de asa locura, trate­mos de detenerle en la pendiente que guia al precipicio.Hé aquí un nuevo detalle, sobre ol que llamo tu aten­ción, porque es capaz de abrir los ojos al mas ciego.Desde liace algún tiempo numerosos agentes prusianos recorren nuestros departamentos de la frontera, parlicii- linnenle los comprendidos eaire el Moscia y los Vesgos; sondean el espíritu do las poblacianes y conferencian coa los protestantes, que en las com.srcas son muchos, y me­nos franceses de lo que se cree.Son los hijos y n ie l« d e  los que en 1813 enviaban nu­merosas diputaciones al cuartel .general enemigo, para pedirque la AIsaciu volviera á la pàtria alemana. Es un hecho digno de notarse, porquis puede con razón ser con­siderado como teniendo por objeto poner en claro los pla­nes y la campaña del enemigo. Los prusianos lian proce­dido del mismo modo ea Bohemia y Silesia tres meses antes de romper los hostilidades contra el Austria.»

EZ P a is  se subleva contra el estraño ru­
mor de que se dilatarla el período señalado 
por las Cortes para au reunión. F l  P a is  dice 
que nadie podria impedir á los diputados que 
ocuparan sus asientos el dia señalado.

El Times sabe por su corxespoosal de Meaux que lian vuelto ai cuartel real prusiano los generales von Buycii y el príncipe de Señor, enviados por el rey á Wilhems- hohe para ofrecer á Napoleón hospitalidad para la empe­ratriz Eugenia y el principe imperial en aquella residen­cia. Esto oferta DO ha sido admitida. El emperador in  pedido que se le permita pagar el gasto que causa y ha
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reilucido consiüerablemenle el pê :̂onal Je  su serviJum* bre; pero el rey JePrusía se ha nesoilo á ello.El príncipe Napoleón ha escrito por coiidui.-to del rey, en carta abierta, pidiendo ser recihiJo en Wiliicmsliohe; pero Napoleón contostú que no tenia ninguii deseo de re> eibirle.Cuando supp In proclamación de la Kepública en Paris el emperador se volvió hácia los oficíales prusianos que le rodeaban, diciendo;— nLa república!... y bien,seño­res, ahora tenemos adversarios comunes..Hace pocos dias pidió al rey autorisacion para vestirse <le paisano, y Guillermo contestó:—Singular y mezquino deseo; que se vista como quiera.*El canónigo Milla, deportado á las Marianas, escribe 

i  [La Esperanza que al llegar á .Manila se había dado libertad á ciento y pico do negros cubanos, autores de mil escesosen la insurrección de la Hal«na; que se había hecho lo propio con una cuadrilla de asesinos y ladrones que tenia aterrorizados á los pacificaas habílaules de esta isla de Luzon; mas no con los ocho carlistas y tres republicanos que allf iban, ó quienes se obligaba á seguir el viaje hasta la desierta isla de las Maríacas, donde solo una ó dos veces al ano hay comunicación.
Escriben de Orleans, con fecha del corriente, que cerca de Patay cayeron pridíoneros aquel dia 300 pru­sianos.En el combate de Arlenay cogieron también los fraii- ceses seis prisioneros, dragones blancos, huíanos y hú­sares.Los empleados de telégrafos muestran uii gran celo, reconstruyendo las lineas apenes sen cortadas por el ene­migo. Cuatro do ellos, procedentes de la estación de Nantes, fueron pasados por las armase! dia 39.En Uezteres se encontraron en el sótano de una casa quemada un padre, una madre y cuatro hijos asQ> xiados.En el Beaitsc y oii el Gatinsís hacen los prusianos ntia guerra de estenníiiio, saqueando á discreción chazas y palacios si sus propietarios resisten, l.os castillos d éla Folié y des Essanis lian sido inceiidisdos.
Todas las comunicaciones ordinarias y normales entre Paris y el resto del mundo están interceptadas. Solose Italia expedito el espacio, la inmensidad, es decir, las re­giones que únicamente pueden cruzar las avos ó los glo­bos aerostáticos.Cuando se trataba de organizar este servicio, el pú­blico se reía de los que tales planes abrigaban. Creíase qüe las cartas de París se conriarían, eomo las do Metz, á pequeños globos, lanzados á la ventura, flotando á merced del viento, que podriun caer aquí ó allá, según la voluntad de Dios.Pero después se Im organizado un servicio nnonos ru­dimentario y menos empirico. El globo-correo de Paris no es simplemente un lio de cartas que podía caer en Bélgica, en Alemania, en Inglaterra ó en España, Es un vehículo, acompañado de su correspondiente empicado ó factor, de un aeronauta experto, que sostiene el globo en el aire el tiempo necesario, que corro algún riesgo al descender, pero que solo se posa en la tierra cuando tie­ne la seguridad de que la correspondencia encomendada á su cuidado no corre riesgo de caer en poder de los búlanos.Mr. Nadar aceptó el encargo de organizar este servicio, antes que las comunicaciones postales y telegráficas su­frieran interrupciones. Ha correspondido perfectamente á ia coiiDsnza que se depositó en él, toda vez que el pri­mer globo-correo, despachado el 22 de Setiembre en Pa­rís, ha salvado coantas dificultades poih'a eneoiilrar en­viando después á su destino la correspondencia que con­ducía.
Sin comentario de ninguna especie, porque 

carecemos lioy de olemonlos para hablar exac­
tamente de la cuestión, tomamos de La P oli­
tica las siguientes noticias, sobi’e el futuro ca­
pitan general de la i.sla de Cuba: ciAlguuos periódicos juzgan prematura la noticia del nombramiento del general Cordova para el cargo de ca­pitan general de Cuba, dicen que hasta ahora nada ha acordado el Consejo de ministros, y añaden, que solo en el caso de que el corred llegada ayer liaya traído una nueva dimisión del general Caballero de Rodas, se pensa­rá en proveer dicho cargo.Ya puedo, pues, el Conseja de ministros proceder al nombramiento de nuevo capitan general de Coba, á no ser que el Sr. Moret siga oponiéndose al de la respetable persona propuesta por el presideote del Consejo y mas indicado para ese cargo, pues, según nuestras noticias, además de haberla repetido por telégrafo, por el correo de ayer viuo la octaua dimisión del general Caballero.A la salida de ese correo de ¡a Habana era yá pública y notoria allí esta dimisión, que los periódicos de la loca­lidad atribuyen «al firme propósito del general Caballero de Rodas de declinar toda responsabilidad en el inme­diato planteamiento de disposícioues y reformas que considera peligrosas é inconvenientes para la tranquili­dad de aquellas provincias. •Estas palabra'p, tcprhiatmente tomadas da uno de los mas autorizados diarios de la Habana, conürman eu su parte mas esencial la uotícia que hace días dimos acerca de que el capílaa general de Cuba habla escrito al presi­dente del Consejo, diciéndolc de una manera teriiiinante, y hasta brusca, que «no está conformo con la política que se le quiere imponer allí, ni con laque sesigue aquí.»Si el sereno general Prim sigue desatendiéndose dees- tas indirectas, es posible que el general Caballero, que no tiene pelos en la lengua, la diga que él no puede conti­nuar sirviendo á los que han convertido la gran Revolu­ción nacional de Setiembre en un ^mezquino pronuncia­miento personal.»

Los periódicos rusos se deciarau contra Prusia cada ves mas abiertamente, y La Moscou Gazett se ocupa en pro­bar que fué la Inglaterra y no la Francia la que promo­vió la guerra de Crimea. Que aquel país ha causado siem. pre los males de la Rusia, cuyos intereses en todas parle® chocan con los del Imperio Moscovita.Los otros diarios, además favorecen Ja causa francesa y el Gofou declara que quitar lerrilorío á le Francia seria darle el golpe de gracia.
L iG a c e ltc  de la  ¿curse previene á la Rusia apreste sus armas para una guerra con la Prusia porque va á llegarle el turno.

Se agita la cuestión polonesa por la prensa; y la Gacela de que nos ocnpain.is declara abíertamcnle que Mr. de Bismark se esfuerza en atraer á ios pol.icos para con su ayuda atacar á la Rusia, y Iiane instnnrias al Gobierno para que el mwmii proteja el Pün.sluDísmo para oponerlo at Pansgermanismo.

lí! general D. Eusebio Calonje debe entrar 
de un inoraento á otro en Espaiia, pues según 
nuestras noticias ha pedido su pasaporte para 
poder hacerlo.

Después de publicar L a  E fo c a  la circular 
del niinistorio de Fomento, que en otro lugar 
reproducimos, hace las siguientes reflexiones 
que debemos reproducir, porque rectifican los 
conceptos que dicho periódico habla emitido 
enei supuesto de que no fuese apòcrifa una 
orden del sefior ministro de Fomento dirigida 
al jefe de la Iglesia luterana de Valencia.

Dice L a  Epoca-,«Si, como parece deducirse del contenido de la ante­rior orden, era apócrifa la que se suponía dirigida al jefe de la IgUaia lutcram  de Valencia, en la que se con te­nían disposiciones bastante dtferenles, y  de la que al mismo tiempo que nosotros habla recibido y publicado copia algún otro periódico, nos felicitamos de que nues­tras observaciones liayan contribuido á restablecer la verdad de los hechos. Si el gobierno hubiese empezado por enviar á la Goceto para que las insertase, resolucio­nes que por su importancia lo merecen, ce evitarla él la necesidad de tener que hacerlo obligado por ia publici­dad dada á sus pasos indebidamente reservados; y evita- ria además el peligro de que, estando mejor informados en el asunto los pastores protestantes que la generalidad de los españoles católicos, se pueda hacer Creer en la existencia dedocumenlos como el que ayer insertamos y que lioy consideramos apócrifo. l*or nuestra parte ya^ hicimos desde un principio constarque deseábamos y es­perábamos ver negada su autenticidad; pero como indu­dablemente la persona que nos facilitó la copia lu creyó fidedigna, bueno seria averiguar sí el pastor valenciano figuró lener^una órden que no existía.»
La <?aceíff de ayer publica el signiente de­

creto:
Tomando en consideración las razones ex­

puestas por D. Salustiano do Olnzaga, Emba­
jador Extraordinario y Plenipotenciario de E s -  
pana on París; como Pegenle del Reino, de 
acuerdo con el Consejo de ministros,

Vengo en admitirle la dimisión que ha pre­
sentado del expresado cargo; declat'iindole ce­
sante con el haber que por clasificación le cor­
responda, y quedando satisfecho del celo y pa­
triotismo con (¡lie lo ha desempeñado.

Dado en Madrid á tres de Octubre de mil 
ochocientos setenta.— Francisco Serrano.— El 
ministro de Estado, Práxedes Mateo Sasrasia.

Se crean por el ministerio de Ultramar Ires 
premios de 5.000 pesetas cada uno púra la.s 
obras que mejor respondan á los siguientes lern:i:-;;

1. " Desei'ipeion de las Islas Filipinas, su 
liisíoria, sn.< inslitiuiiones y  su porvenir bajo 
todos lo.s aspectos de la vida social.

2. ®_ Descripción de las instituciones de las 
jiosesioncs inglesas y holandesas, su organiza­
ción actual, su historia y examen de los siste­
mas adoptados para Sil régimen por los países 
europeos.

3. " Medios de desarrollar la colonización 
española en las Islas Filipinas.

La academia de ciencias morales y políticas 
quecla encargada de la redacción do'los temas, 
fijación de los plazos y  juicio de las obras y 
demás trámites hasta la adjudicación de los 
premios.

La Gaceta ha publicado la siguiente circu­
lar, que por su importancia dobenio.s trasladar 
íntegra para conoeimienlo exacto de nuestros 
lectores: «MINISTERIO DE I'OilE.NTO.Instrucción pública.—Negociado 2 .°—Circular.Do órden de S . A . el Regente del reino dije en f t de Setiembre último á los preaíJentes do las juntas provin­ciales da primera enseñanza de Granada, Sevilla, Córdo­ba, Cádiz, Málaga y lluelva lo siguiente:«En vista de las reclamaciones de un crecido número de padree de familia de esa capital,  en las que solicitan, como adliaiiosal culto evangélico reformado, que en las escuelas de primera eiisefunza á donde asisten sus hijos no se les enseñe religión alguna positiva: y en tanto que sobro tan importante asunto se adopta una medida gene­ral, S , A . el Regente se ha servido autorizar á la junta que V . S . preside para que dispense á los maestros de las escuelas públicas de esa provincia de dar la enseñanza de religión y moral é historia sagrada ó los alumnos cuyos padres i  encargados asi lo pretendan, toda vez que e precepto constilurional deroga virtualmente en el expre­sado casólas dis osiciones en cuya virtud eítsle aquella enseñanza.»Y  habiendo sido comentada públicamente con uoloria inexactitud la preinserta órden, que debe, por otra parle, servir Je  norma de conducta para casos análogos á las demá.'i juntas de primera enseñanza de E.»pntia, S . A . ha tenido á bien disponer que la comunique á V . S . on la forma que !o hago para su conocimiento y efectos consi­guientes. Dios guarde á V . S . muclios años. Madrid 4 de Octubre de 1870.—Echegaray.Señor presidenlc de la junta provincial de primera en­señanza de........•

Por decreto publicado eu la Gaceta de ayer, 
so dispone que formen parle de la junta de ca­
lificación de los magistrados y jiiecesaclualcs y 
cesantes, dos diputados de las actuales Cfirtes 
Constituyentes y un catedrático propietario de 
derecho de la Universidad Central. La sección 
de Estado y Gracia y  Justicia del Consejo do 
Estado, y  las salas de Gobierno dol Tribunal 
Supremo y  de la Audiencia de Madrid proce­
derán á elegir los individuos que lian de formar 
también parte de ia junta. La de Gobierno del 
Colegio de Abogados de Madrid nombrará los 
dos individuos de su Colegio entre lodos los 
inscritos. Un oficial del ministerio, elegido por 
el minisü'O, desempeñará las funciones de se­
cretario sin voto.

Por otro decreto se aprueba el reglamento 
interior de la junta de calificación de magistra­
dos y jueces.

Por consecuencia de los anteriores decretos 
se nombra vocal de la junta calificadora de 
njagisfi’ados y jueces á D . Crisíino Martes, á 
D. Cirilo Alvarez y  á D. Santiago de Diego 
Madrazo, catedrático de la Universidad Central.

Por otro decreto se nombra consejero de la 
sala de Gobierno del Consejo Supremo do la 
Guerra al teniente general D. Rafael Primo de 
Rivera.

Por el minisferio de Uilramar se lia expedi­
do el siguiente decreto:

El Sr. Nadar, conductor dei globo-correo de París, ha escrito lo siguiente:«Aunque muy de prisa, quiero aprovechar la ocasión de dar algunas noticias. Esta mañana, cumpliendo una órden del Gobierno francés, hice partir mi primer aereos- tático. Hoy seria difícil reconocer á París. Yo tengo bas­tantes años para no extrañar las Esonomías de esta múl­tiple población. Me acuerdo de J830, de 1848, de las jornadas de Junio, del 2 de Diciembre; pero no he visto nunca loque veo en estos momento!. Una vara mágica ha Irasforinado esta capital del placer. Todos los hombres están armados, todas las calles desiertas, todas las lien- dos cerradas. En las plazas y en loa boulcvards, desde que amanece liaste que anochece, solo hay guardias mó­viles y nacionales aprendiendo el ejercicio. Ni una mujer se v6 en paraje alguno; solo cruzan por aquí y por allí paisanos silenciosos, tristes, reOexivos, con el fusil á ia espalda. Los balalloiits que van á hacer ei servicio do los fuertes, pasan jumo á los que de allí vienen, y nadie ha­bla una palabra, porque nadie piensa mas que en una misma cosa; en vengaraus agravios,
Según noticias de Itamburgo, con motivo de haberse leviinlado oficialmente el bloqueo de los puertos dei Bal­tico, los buques luercanles de las naciones neutrales en­cuentran en los mercados de Bremen y Hainburgo Heles convenientes, á causa de las dificultades y riesgos que tienen los buques alemanes de cruzar aquellos mares.Creemos prestar un servicio á los navieros españolos imciéiidoles esta indicación, por si les conviniera enviar allí sus buques en busca de carga segura y coiiYeiiieiilo para los diversos pnnlos del globo con quienes las ciuda­des anseáticas sostienen relaciones comerciales.El vergonzoso espectáculo que en presencia de la in­vasión extranjera está dando al mundo una gran parle de ia población francesa, ha inspirado á una dama de Bur- jJuos estos senlidos y viriles párrafos, que tomamos de uiia carta dirigida por ella á la Gironde:ul’ueslo (lue es preciso consignar con un sentimiento de dolor y de vergüenza que las personas de escasos me­dios son casi las únicas que responden al llamamiento hecho ú lodos los franceses, á Qn de equipar á los hom­bros enérgicos que van á saenhear su vida para defender á los cnpilalislas prudentes esceptuado.s del servicio por causa de sonlera. dolor de muelasó jefe.s de faiiiila, exen­ciones que pueden comprenderse genéricíiinenle bajo ei nombre de cobardía, ¿po rqué no pai ticipau las mujeres de esta patriótica ufremla?No olvidemos lo que hicieron nuestros abuelus cuando Francia estab.i como aliora bajo las plantas del invasor. No tenemos ya en las venas un sola gota de sangre.A falla de oro, leiiomos alhajas que no son necesarias cuando noscuhre ú todas el duelo de la patria. Asi, pueS) que las cadenas, los collares, los brazaletes, los anillos vayan á la fábrica de *moneda. Acaso este ligero sacrifi­cio borre ante la posleridird los largos años de indiferen­cia, de coquetería y de lujo o.xagerado que nos han teni­do separados de nuestros maridos y de nuestros bi|os, coniribuyemio á sumir á los franceses on osa enervaeiun que lioy no pueden sacudir, porque no son hombres esos que franquean sus eaaas y abren sus cajas al enemigo, que le ceden sus lochos y .su.s mujeres,., so preleslo de que la ciudad ó el pueblo no llene defensa.Pues bien, organícese lu defensa en todas partes, elé­vense barricadas, niíiieseii las plazas y demás pimíos de reunión de las iropas, envenénense los munaiuiales, los estanques, las acequias y las fuentes, asi como ei vino y las vituallas: incéiidieseii los prados, destruyanse lus pie­dras lie moler; intérnese a loa niños, viejos y mujeres que tengan miedo, ni mas ni menos que i'ebaños, en los puntos mas seguros, mientras que los hombres dan caza al prusiano, y algunas mujeres fuertes esperarán el mo­mento de hacer volar ia mina, y con ellas esos orgullosos santones que han trocado el espíritu ilo in.iependeiicía de sus padres por la sumisión del esclavo. Así verán esos lobos, que desvastan y queman pueblos hermanos, para mayor gloria de sus amos, lo que puedo una nación que quiere ser libre.—Una mujer,nj
E! Sr: Tliiers en sus conferencias, primero con el prín­cipe Gortschakoff y el gran duque Constantino, y después con el Emperador Alejandro y el general Ignatiew, ha adquirido el convencimiento de que Rusia está ligada á Prusia por un tratado secreto.Un despacho de Orleans dire que los ho.sques inmedia­tos á aquella ciudad eslén ocupados por tropas francesas, y quesilos prusiuiios vuelven á ella se librará una ba­talla.La Liberté de Paris asegura, refiriéndose á una comn- iiícnclon oGcíal, que el general Cadorna lia advertido al cardenal Antonelli que se opondría á todo proyecto de que el Papa salga de Roma. Pió IX está en realidad pri­sionero de los ilalienos.Telégramas recibidos en Lóadres dicen que eonlinúan aclíránduse los aprestos militares en Rusia.La preosa guerra. oQcial rusa iio desmiente los rumores de
De Tours escriben que ias fuerzas prusianas delante do París lio deben ser muy superiores a) número de 200.000 soldados; pero en todas partes tienen soldados de caballe­ría vigilando loa altura.!.Las autoridades de los EslaJus-Unídos, cumpliendo las leyes de neutralidad, detienen á lus alemanes equipados y armados que quieren venirá Europa.Lallegadadeunbuque.de guerra español al Havre, dice un colega, ha producido una agradable sensación en la colonia española de aquel panto.

No sabemos de donde habrá sacado E l  Eco  
de España la noticia de que el señor ministro 
de Hacienda está preparando, entre otros va­
dos proyectos financieros de gran importancia, 
os siguientes:« l . ” Venta del Museo de Pinturas.2 . ° Desestanco del tabaco.3 . °  Estanco de toda clase de medicinas.4 . ® Indemnización á todos los boticarios y farmacéu­ticos con tienda abierta.5 . ® PlanleamieiUo definitivo de la capitación; y6. ° Empré^ilo de seis mil millones nominales para atender esclusivamente a! pago de los empleados con re­sidencia en la córte durante el próximo ejercicio.

A consecuencia del largo espacio dé tiempo que ha es- lado incomunicado aquel puerto, son muchos los carga­mentos que ai II existen, y escasos los barcos de trasporte; habiendo esto dado lugar á que lleguen ú pagarse 30 y 40 francos por tonelada hasta Liverpool en buque do ve la y 50 y CO en vapor.Los buques españoles que en gran número estaban an­clados en el Havre cuando el anuncio del bloqueo del B ál­tico, y que salieron de aquel puerto tninediaiamenle con dirección é Inglaterra, han perdido el ser los encargados de trasportar los cuantiosos cargamentos que allí existen .Un hermano de Julio Favre ha ¡do á Metz con un salvo conduelo prusiano, para obtener del general Bazaine que reconozca la República francesa; pero después de per­manecer dos dias en aquella plaza, salió sin haber conse­guido su objeto.
El consejo de míiiisiros celebrado el dia I d>en Lóiidre.?, acordó que Inglaterra había hecho todo lo posible en favor de la paz y no podía por ahora abandonar su política de neutralidad.

Un despacho telegráfico de origen prusiano, fechado ej 30 en Ferrieres, dice que según noticias completamente ciertas, es positivo que en los días 24 y 25 de Setiembre hubo combates en las calles de Paría.

E l plazo (lo mes y medio, durante el cual 
ebian estar expuestos al juiltlico los presu- 
meslos municipales ha tm ninado, y es de 

creer por lanto, como oliserva iin colega, que 
ateniéndose á la ley, se convocará imnediata- 
mente á la junta municipal que los ha de dis­
cutir, y es de esperar que la referida junta, te­
niendo' en cuenta la situación del piudilo m a- 

rileño v el mal efecto que lia producido en el 
mismoel expléndido presupuesto que le regala 
el municipio, hará en él las reformas necesa­
rias, y que ya en otras ocasiones hemos indi­
cado.

lian llegado á Bayona unos 80 republicanos 
de los alistados por el marqués de Albaida; 
tero tendrán que volverse oomo han ido, por­
ne ni tienen armas ni dinero para comprarlas. 

Se les dá dos francos ácada individuo, sin que 
se sepa de dónde salen, porque la siiscricion 
no ha producido nada, y dicen los france­
ses que ántes de armar á los extrangeros ne­
cesitan armarse ellos.

La cuestión sanitáina comienza á presentar 
complicaciones, qiieno sabemoshasta qué pun­
to llegarán á manifestarse. E l acordonannento 
'e Barcelona, ya dispuesto, ya resuelto, obser- 

im colega de la mañana, pudiera traer 
graves conflictos, y  por lo pronto ya han 
irincipiado ias reclamaciones; con motivo de 
as cuales, dice el colega á que aludimos, antes 
ue la idea de acordonar á Barcelona es atre- 
ida y produce acto continuo la paralización 
e las fábricas, la cesación de todo trabajo y 

el temor de grandes ]>erturhaciones si no so 
acude con poderosos auxilios al socorro de los 
obreros sin trabajo,, y por consiguiente sin joi'- 
nal.

Greemos que el Gobierno, añade el colega, 
así lo comprende, y que únicamente se propo­
ne evitar que los expulsados, como pobres, va­
yan por las costas, donde él virus cíe la enfer­
medad pueda germinar y extenderse. Vale mas 
que vayan al interior, á puntos elevados, aun­
que liaya necesidad de hacer sacrificios.

El lunes decreció la enfermedadjenBarcelona, 
y el martes sufrié» bastante aumento. Sigue con 
mucha regularidad la marcha de J821, aunque 
sin tanta intensidad y sin tanta violencia.

L a  Integridad Nacional, al dar cuenta 
anoche de la reunión de la pren.sa en que se 
firmó el acta de adhesion al manifiesto Re- 
temhrista, añade las siguiente palabras, que 
trasladamos á nuestras columnas con el mayor 
placer, felicitando por ellas á nuestro colega, 
pues las consideramos de igual valor que si 
hubiese puesto su nombre al pié del acta;

• La Inlegi idad Nacional no creyó deber »sinlir á la reunión ni firmar aiiliesione« du ninguna especie. Siii embargo, mivslro periódico estará siempre ai lado de los que consideren In interinidad como un mal para la pàtria española. No pertenecemos d ninguno de los partidos mi­litantes, no defendemos á ninguna'personalidad, u¡ pro­ponemos solución concreta al problema monárquico, pero desearnos que se resuelva este sin demora para que que­den á cubierto tos grandes intereses que tanto peligran en el estado actualité cosas.-
E l domingo Rogaron á Sevilla en el vapor 

Victoria, procerlenlo de San Lúenr, los seño­
res duques de Montpensier con su familia, y 
parte de la servidumbre. Lo mismo en el miio- 
líe que en el palacio de San Tolmo fueron re­
cibidos por un gran número de personas que 
acudieron á tributarles el homenaje del respeto 
y del cariño (¡iie inspiran en todas las clases 
He la sociedad.

Biblioteca Nacional de España



El VoUmlario de Cuba.
VMado ?.anit trio d f  Barcelona. Oia 1.—  

Invadidi).-;,— Kn la eapilal, i l :  en el Hospital 
provisional, I'i; on (Irai-ia, 1,— Total, 27.

rnllocidos.— Kn !a capital, 11; on ol Ho.spi- 
tal tie A m ‘|»;utulas, I I ;  en la Harccloneta, 
(casado Socorro). B; on Gracia 1.— Total, 2‘J .

V.slado sanitario de Alicante. I)ia i . —  
Invadidos do liebre: c.'U'aclerizados,2; sospe- 
cliosos, 7.

Fallecidos, •}■ .— Dos do los oalillcados como 
sospocliosos fueron trasladados al hospital ]H'o- 
visional,

Leemos en L a  Igualdad-.BCormn imKis viciilos acersa de la n'visla militar que se .aininci.a para el domingo próximo.Hay un moviinieiito de tropas tan extraordinario é inusitado, que du lugar á .sospechar <pie se trata de al­go mas que de una revista ó de una |iarnda de relum­brón.Gllo dirá.-
Hay, en efecto, quein se preocupa déla  

anunciada revista; jioro bien piii'den tener por 
enlemlido nuosli'os lectores ipie no pasará 
nada.

(.Lii esplosion tuvo lug.ir á las doce y cuarto del del dia. Siis aiilures, por fin ja  descubiertos, son dos siiballpriios de arlilie.iíii de la ciudadeln, que con y sin la vènia del eoinaiidüiile¡i.iii prendiilo fuego al pnlvoriii. Nne.siras púrdidas.son : un oficial iimerlü (H capMaii .Mano), ocho' oficiales heridos (entre ellos Stab y yo), treinta y cuatro subleiiioiites y soldados inuerlo.s, ¡eiilre ellos el pnrta-es- landarle Von Ámsberg), sesenlu y ires subtenientes y soldados heridos y siete caballos muertos. Mí caballo salid ileso, lo qtie parece increible. El ayudante de Estado Ma­yor l.ohmann siifrió «na ligeraberida en la cabeza, ha- biendo sido muerto su c.iballo. Los caballos que oslaban cerca del foco (donde las piedras y las bombas lian causa­do estragos) rompieron las bridas que los sujetiibau y so han puesto en fuga.La parte de la pohlücioo situada al lado de la fortalezali.i queda completamente arruinada. Las pérdidas de b'sguardias móviles pueden ser calculadas, sin exagoracion, en 'lOOliombres, y las do los habitantes de 700 á 800. En laMiisma traición estuvo el castigo, pues.ios fraiicesos lian siili.lo más perjudicados que nosotros. Nuestras tro­pas se han portado luego ejemplarmente, pues á pe.=arde 1.1 natural indignación que les dominada, no han co­metido csceso de ninguna especie; por otro lado, no se ha tratado de castigar al comandante de la ciudadela, que salió (ainbieii herido, ni á sus uficíales...-
Los perifidlcos sninioficiales anuncian quo el 

partido carlista so agita ex íraordinariamento, 
y cual si nada sigriilicasen sus continuos de- 
.sastres, se apresta á la lucha, cuenta ."Uis solda­
dos, organiza sus huestes, y piensa dar una 
nnov<a batalla á la libertad.

Díaz de Herrada do.sde Cam bo, y Lirio, Eh'o 
y  'fenaquero, desdo Biarritz, foi'jan la nueva 
trama que, según ellos, ba (le enredar en nn 
inonionto dado á los liberales, y so conciertan 
y .so reúnen en mi.-’teriosas junta.s q>;ccelebran ' 
ronlínunmente en casa do Yaldespina, segnn 
dice uno de los diarios á rpte nos referimos.

Por desgracia de los conspiradores, dentro 
de su propio seno liay quien se einpona en caii- 
.sar sendos disgihslos al Üamaiile 1). Carlos, 
j>romoA‘iendo á cada paso excisiones y diferen­
cias,

.\liora mismo, cuando los viejos caudillos 
que ayer rindieron su esjiada en los campos de 
VergaVa concertalian la manera de alzarse en 
armas, el elenutnlo joven de e.se p^artido, capi­
taneado por Pablo Morales, se subleva ante la 
]ireponderancia que aiinellns tienen eli el áni­
mo ih'i solilario do Vevey, y dec.lara que no \ 
transijirá con las viejas tradiciones (pie lo.s pri- i 
meros repre.seiitan, y que .son in(’omp.atililes 1 
con la causa de la civilizaeiuii. ' |

Hasta la imjircvision en sus jilanes pueden 
compartir ¡mr igual; (jiie si Ceballos y  Algarra 
hicieron fracasar la intentona del afio último, 
como aseguraron los órganos de eso parlido, 
Rada y Morales, los dos caudillos del elemen­
to jóvén, acaban de convencerse prácticamente 
que snn inútiles cuantos esfuerzos hagan por 
[■ (jsiicifar una causa (pie ha muerto para siem­
pre.

Utiicaincnlc á favor del actual estado de co­
sas podrán intentai'lo; pero de seguro no al­
canzarán otra cosa (pie gastar sus fuerzas sin 
fruto alguno.

Parece que el señor ministro de Hacienda ha 
manifestado a! ayunlamiento, (jue con lo único ¡ 
(pie puede auxiliar á dicha corporación, es 
con 10.800 duros semanales, hasta completar 
•1.200.000 reales, que es la suma que adeuda 
el Tesoro a aipiella corporación, por ¡as con- 
trilmcione.s que ha percibido de las fincas en­
clavadas en el (m.sanclie de .Madrid.

Escaso es el i'sliicrzo que el Sr. Figuerola 
va á hacer para saldar sus cuentas con el Mu­
nicipio de Madrid; pero si procediera de igual 
modo con todos lo.s ayuntamientos do Kspai'a, 
podría mejoitir considiTableinenle la situación 
en que se hallan, merced á las resoluciones del 
referido ministro.

PARTES TELEGRAFICOST'iurs .'■> (á lüs seis y Ireinla y cinco de l,i larde).Un decrclo de fecha de 3 del actual iiioLívado por la dimisión que liahia preseiKado el coiilratiniraiile Fourri- rlmu conllére inlerinamciilo al Sr. Cremíeux la carte­ra de la Guerra.Ootro (iecrelo establece que las prórogas de planos acordadas por las leyes de 13 de Agosto y 10 de Setiem- bn-, no serán aiilicables ó los efectos de'comereio cre.idos lio.'lei'iormeiile el 1 i  de Octubre.Toiir.q (> (ü las 9 de la m.iú.ma.)Vienn, 3 (iioníip). Las correspondencias liol lealro de a guerra [mbiíoa.las por los perióilicos prusianos, con- liniian las ventajas alcanzadas por loa franceses en el día 23 (le Selíenibre cerca de Villejuif. Dicen que las pérdiilas de los prusiano.s han sido de 9.000 hombrea en­tre muerlos y heridos.L is ini.snias corre.spon iencias reconocen que el abasle- címíeato ile los ejércitos prusianos sa hace muy dificil.Los franco-tiradores, los guardias n.iei.Hiaies y los cam­pesinos cortando los convoya[,os perióilii-os prunanos se congratulan de que la falta de lina mino directora hace dificil la ririincinn del ejér­cito francés del t.oira.Un lelégr.ima de Munich fucluiilo del tí dice que es posi­tivo que las negociaciones rela'.iv.is á la enlrada eventual de tos Estados alemanes en la confederación dei nuric tropiezan con grandes dificultades.Los prusianos consideran á Metz como todavía comple- lamenle abastecida para dos meses.Lo Gorrwpontiencia Prooincial de Berlin dice que el ejército díspuirible desde la rendición de .Slrasburgo tiene la tarea lie ocupar la ella AIsacia, Mullíanse y Colmar, y de cercar ó Belfort, Selilesladt y Neufbi isacli. Después do cumplido esto, que necesitará poco tiempo, podremos penetrar en el interior de Francia.
F  abra.

VARIEDADES.

S(jgnn La Iberia, earitruj por complolo de 
fnmlarnenío la notii'ia que ha c.ircnlado e.slos 
dias rfii'prenie á ((iir el goiieral carlista don 
Ramón Cabrera se habia resuelto al nabo á to­
mar la direceinn de los trabajos de su antiguo 
y abandonado pautido.

F;1 (átado porifniieo añade para eonfirmar su 
aserto, que Cabrera lia ree.ibido á varios envia­
dos de don Cárlos ron !a frialdad de siempre, 
los cuales han heelio ¡ns mayores esfuerzos 
para (jue el antiguo jete carlista aceptase una 
rcconeiliacion de io.s nuevos eorlcsaiios de Ve­
vey, áqnienes tanto (■ eiisura.

Cabrera lio olvida, iioi'otra parle, los san­
grientos dicterios (jue te han prodigado los ór­
ganos de iaconumion absolutista.

Es indudable <(iie la fiebre amarilla se ba 
presentado en Alicante con carácter mas alar­
mante que en la capital del Principado. La ter­
rible epidemia no ataca á los pobres en aquella 
ciudad: pare*c. por el contrario, que los resjie- 
1a, cebándose en las personas tiien acomoda­
das, entre la? cuales las defunciones son mu­
chas y por consiguiente el pánico gimnde, por 
lo cuál ahanilonan la población apresurada­
mente cuantos tienen medios para salir de 
ella.

Ayer ba llegado á Madrid una comisión de 
Alicante que conferencií^ con ios diputados de 
aquella proxinria, y tanlo dicha comsion co­
mo los (íiputados habrán visitado boy al pre­
sidente del Consejo y á  lo.s ministros dt^Gober- | 
nación y Hacienda, sin duda para gestionar los 
medios'de aliviar en lo posible la suerte de tos 
alicantinos.

r;Miiqiiea«i!l«i'mo (le Macklembiirgo-Sdiworin, fiO inaml.iiile >Ih la sasla ilivisioii ile Caballería, ha dirigido á | su esgosa mía curta refitíriéiitlola el suceso da la esplosion j de l.aon, de la cual tomamos los siguientes párrafos.

T a iIom lo s lealruK  ise «ii«poiieii » ilispulnrüeel triiiiifoeii la presente lemponila, preparando obras nuevas con que llamar la atención d l̂ pfiblico y atraer.se la concurrencia.Líis Empre.sas de Lopede Rueda, Jovellanos. Bufos Arderíus, y Teatro esp.iñnl, ¡i.irece como que procuran dar ú conocer novedades en las que cada cual funda mas ó menos sus esperanzas.
El Sr. Salas que anunció resucitar la zarzuela sèria 

española, dejindo ó un lado el género bufo, que mejor 
comprendiiio y hábilmente inlerprulado porelSr. Arde- 
ríns, no está en carácter en el coliseo de la calle de Joto- 
llanos, parece corno que lii renegado del género español, 
para ciilregarse en brazos del arle francés, que, como su 
polilica, se encuentra completamente estrabiado.A falla de obras nuevas que se resiste á admitir y pre­sentar, no.s signe regalando el repertorio bufo anterior, que ya c.insa al ilustrado público que le favorece, y para conlenlarle anuncia íesneitar el repertorio sèrio antiguo, y romo un esfuerzo supremo, prepara una zarzuela his­tórica dol Sr. Kguilaz, música deISr. Ondríd. Verdade- racnente será un aconleeímíenlo la ejecución de la pri­mera zarzuela del autor de Veríiode.v ainarpas, á quien suponíamos reñido con este género, qne, según se decía, no cdIUvava por no creerle digno de su fecntida pluma. Mucho desearemos que no suceda á tan aplaudido escri­tor con su primer ensayo lirico, lo que al eminente .Ava­la con su zarzuela//ai/di;, que no agradó á los señoras, i:d vez pur falta de coslumhre para armonizar la particu­lar estructura de esta clase de cotnposíciones. Sí el señor Salas no se desengaña y abre sus puertas á muchos au­tores, que aunque no conozca el público, han dedicadoun estudio especial al género lirico-dramático, seguirá como hasta aquí, divagando y aburriendo á los que aun esperan algo del iniciador do tan agradable espec­táculo.Los Ilufos, mas cuidado.sos de cumplir los compromi­sos cmilraidol con los qne les favorecen diariamente, no perdonan sacrificio ni medio para presentar otras nuevas que entretenga al público y le íjivierla; ya que no le ilustra, puesto que iioes esta la mi.iíon que c.ítán lla­mados á ejercer en la escena española.1.a zarzuela Pepe-Uiílo, qne caita noche lleva mjyor concurrencia á la plaza del Rey con el objeto de conocer IsBcosludibres de principios del siglo y los personajes que en la obra figuran, de los cuales seHiabla todos los dia.?, esima prueba evidente de que el Sr. Arderius no esca­sea los medios para llegar ácnn.seguir su fin.

Presentado con lujo y propiedad en trajes y decora­
ciones, y preparadas liabilualmente las escenas en que 
el autor se propone deleitar al espectador, hacen de una 
obra sin condiciones ni razón de ser, dentro del arte dra­
mático, un conjunto agradable y variado que entretiene y en algunos momentos entusiasma, ai ver gráficamente 
preseuiaJas algunas de nuestros tradicionales coslum- 

bres.El autor consigue su objeto; la empresa cumple con lo

proinelidú, y dentro de la manera de ser del coliseo de la plaza del Rey, merece que se le dé el parabién por sn buen cumplimiento.Quedan Ihs dos lealros iiUérprelea do nuestra lileralii- ra liramálica y dcl ¡irte puro usjiañol, que tan abatido ve encuentra per desgracia. El uno es el queporsu nombre, .su condición especial y su deber, es el i¡ue tiene la inelu­dible Obligación de preseiilar el arle jen ludo su pureza, dando á conocer al público los actores do verdadera re­putación y esperanzas, así como las producciones dignas de ser conocidas, llámense aquellos como quieran, y sean celas de quien quiera que sean.El otro, sin estos deberes, h.i reunido en su recinto una ooiupañia de jóvenes actores, llenos de entusiasmo y de esperanzas, que so afanan por disputar al teatro Español su deber, para obtener el lauro de haber sido ellos los quo, con su talento y estudio, han elevado el arte á la al­tura (jue debe estar colocado.El teatro de Lope de Rueda ha cumplido su empeño. Después de haberse presentada al público con una exce­siva modestia, á ejecntar'dos obras completamente distin­tas en su género; la comedía y el drama. La Bota de nie­
ve y Los Amantes de Teruel, en las que el público re­cuerda siempre á los eminentes adores que con tanto aciertoé inteligencia las interpretaron, lograron hacer olvidar antiguas celebridades para colmar de justos y me­recidos aplausos á la compañía dirigida por el inteligente actor Sr. Vico (hijo), y en la que figuran actrices como la señora Fenoquio y Castro, y actores como el Sr. Parre- ño, Cortés, Mede) y García, han dado el paso inmenso (le presentar en su priiner obra nueva el arle drainático en toda su pureza y esplendor, despertamlo en el público el sentimiento de lo bello, amortiguado hace tanto tiem­po por la irrupción francesa, no salo en los arreglos, sino también en las obras originales.El drama en dos actos, original dei Sr. Perez Efixhevar- ría titulado. Las quintas, lia sida el centinela avanzado que ha dado la voz de alerta, para prevenir al público, empresas, amores y adores, que la hora de la regenera­ción de nuestra escena ha llegado. El público la ha acogi­do con verdadero deseo; corro diariamente al modesto teatro do la calle dei Barquillo y colma de aplausos á su aulor y los .ictores que tan admirablemente la desempe­ñan. El arle está de enhorabuena, yá los actores y em­presa de Lope de Rueda, ladíe les podrá disputar tan envidiable triunfo. Su autor era desconocido; nada im­porta cuando la obra lo merece; el público no va á ver un retrato al natural, Ó espresado por un hombre estam­pado en el cartel, va á ver la obra y no se cuida para na­da de (|uien la ha creado, basta el momento de premiarle ó castigarle, que es cuando desea saber quien es.Felicilamns á todos por su acierto y deseo, y jles acon- .sejamos no cejar un momento en tan magnífico em­peño. ’Ncr pasa lo mismo en el teatro Españel; no parece si­no que una desgracia le persigue de algún tiempo á esta parte, y que camina de desacierto en desacierto á que tenga que desaparecer de su fachada el nombre con que fué adornado.Después de la comedia del teatro antiguo conque se acostumbra á inaugurar la temporada, lo lógico era que la empresa, ó sea el primer actor y director, Sr. D, Ma­nuel Catalina, hubiese dispuesto uua obra nueva en la que hubiese brillado la pureza de nuestras costumbres y de la literatura dramática; en una palabra, que por su índole especial, hubiese llenado la alta misión del teatro, pero como esto seria lo lógica, y aquí sucede precisa­mente todo lo contrario de lo que debe suceder, nos anuncia para el sábado una cosa, que no se llama nin­guna de las denominaciones de escuela con qne se dife­rencian las distintas clases de composiciones que reenno- ce nuestra literatura, sino que su autor el inolvidable D. José Zorrilla, en los arranques de ardiente fantasía que aun conserva, la titula Partida en tres jugadas, lo cual será muy nuevo, es verdad, pero nadie sabe lo que es; jugarla una partida tres veces al público, por buena que sea, está expuesta á tornarse en serrana, entonces puede llamarse este á engaño,y Dios sabe solo loque sucederá después.Si á esta novedad se agrega su titulo E l ^ncapucfiaí/o y la otra novedad de estrenarse en Madrid después de haberse estrenado en Barcelona sin éxito; y en Zaragoza sin agradar al pueblo aragonés, el arte quedará agrade­cido al teatro español, y el público al Sr. Catalina, que con tanto alerto  é inteligencia le dirige. Sin embargo, el Sr. Mata; el actor en que el público espera con razón sobrada sea el sosten de nuestra escena; no supo como poder salvar al Encapuchado, de una infausta suerte; pero el lealro español en donde se encuentran actores llenos de vida, juventud y buen deseo como Matilde Diez, Valero y Catalina, tiene mucho adelantado para que el público se quede en ayunas de los misterios que le preparan el sábado, los cuales por mucho que medite, no dará con la clave de la aprobación de las cuentas de la catedral de Burgos, único y esclusivo argumento de la pnrlii/aen tres ;uga(/as de nuestro primer poeta lí­rico Sr . Zorrilla.No queremos aventurar juicio, por mas que pudiéra­mos hacerlo pues conocemos la obra en lodos sus deta­lles, porque no se nos tache de imprudentes; peros! de­bemos recordar á la empresa dcl Teatro Español, que no hace mucho liempo nos puso en escena un cuento del mismo autor, que se fué á c/iisme y embrolló por com­pleto la armonía que debe existir entre el público y la empresa. Esta desatenderá nuestros desinteresados con­sejos, según añeja costumbre, pero como siga desechando por malas, ó indignas de representarse en elTeaIro Espa­ñol, obras como Las Quintas, que no agradaron al se­ñor Catalina, El iVamcro Jl/i'o, LosFlacoi, que tampoco le agradaron, y otras que desechará en su ello criterio, y que acojerán con entusiasmo en la calle del Barquillo, esté seguro, que el público trasladará en sudas al Teatro Español á la compañía de Lope de Rueda, coronada de laureles por ser la que cumple la misión que se exige á la que actúa en el te.itro de los propios de Madrid.

GACETILLAS
c ir c o  de P r i c e  y e l d e  M a d r id  h a n  c e r ­rado sus puertas.Los empresarios de arabos creemos han de haber saca­do provecho de la temporada de 1870.La compañía de Price se marcha á Portugal y la de baile dcl circo de Madrid áSevilla.

A n te a n o c h e  á  lais d o c e  y m e d ia  hubo un  ligero alboroto en la Puerta del Sol. Varios agentes de

la autoridad y muchos curiosos corrían al grito de aá ese.áeseu trás un jóveii que al llegar al callejón de Correos fué detenido por un serenn que le sacudió un garrotazo con el chuzo. El perseguido era un ratero que seh.ihia npoiierado de «ti rowolver en una tiend.i.
I n lR a y c r  ftió d ete n id o  en in c a lle  de .11- rolé uii suuetn, que parece tiró iiiin piedra al general Mílaiis del Boscli.
C 'o n liiin n ii Ion tr a b a jo s  de ado i’iio y p rc |ia -raiívos en la casa de Campo, no ee sale con qué objeto, por mas que se asegura que es para una comida que allí se dispone para el domingo. Se están formando lo arcos rústicos con troncos y ramas y basamento de piedra ber­roqueña. Se está engravando y enarenando un paseo y haciendo otros muchos adornos vistosos con ramos, can­delabros, jardineras y (lores artificiales.SECCION R ELIG IO SA .
Santos de hoy 7 .—San Alárcos P . y San Sergio y compañeros mártires.
Cultos.— Se gana el jubileo de cuarenta horas en la parroquia de Santa Cruz, donde continúala novena [de nuestra señora del Rosario: á las diez será la misa ma­yor en la que predicará D. Gregorio Montes y por la tarde en ios ejercicios D. Ignacio Vilílla.También continúa la novena de nuestra señora del Rosario en Santa Catalina de Sena y predicará por la tarde D . José Moreno.En la iglesia de Jesús Nazareno estará su D . M . de manifiesto por mañana y tarde en obsequio del Divino Redentor.En las Salesas viejas se practicará por ia tarde el culto mensual al .«agrado corazón de Jesúsy dirá el sermón el P. Cipriano Tornos,En las Trinitarias se practicarán por la larde los acos­tumbrados ejercicios en honor de los sagrados corazones de Jesús y de María.
Visita de la córte de .Varía.—Nuestra Señora de la divina Pastora en Capuchinos ó en San Cayetano.OBSERVATORIO DE MADRID.

Obsei-vaciones meteorológicas del 5 de Octubre de 1870.Temperatura máxima del aire, á la  so m b ra ,. 21,7Idem mínima do id ............................................................... 10,0D iferencia.........................................................................  11,7Temperatura mínima do la  tierra á cielo descu­bierto......................................................................................... 7.9Idem máxima al aol, á 1,47 metros déla tierra. 30,2Idem id . dentro de una esfera de oriatnl...........  21,7Diferencia........................................................................... 14,4L lu v ia  en las 24 últimas boraa , en milimetros. »
D ir e c c ió n  G e n e r a l de C o m u n ica e lo n e o .Según los partes recibidos, anteayer no llovió en ningu­na provincia.

BOLSA liB SÌ.ADBID.
Cotización o/icial del fi de Octubre de  1870.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua al 3 por 100.......................Idem  pequeños......................................... ........Idem  del gran libro a! 3"/o.......................Idem del 3 por 100 exterior....................Idem  pequeños.................................................Idem  legos oonvs. al 3 por 100...........M aterial del Tesoro........................................Idem del personal..........................................Sisas deJ Ayuntam iento 21/2®/-...........Obligaciones municipales de 11)00 rs.Idem del empréstito......................................Billetes hipotecarios del Banco deEspaña, 1 * se rie ..................................Idem . 2.* serie...............................................Bonos del Tesoro.......................................CABKETERaS.Em isión de 1 de A bril de ] 8 3 0 .. .Idem de 2.000 rs........................................ ..Idem 1.® de Ju n io  de 1631....................Idem 31 de Agosto de 1852...................Idem 9 de Marzo de 1 S 5 5 ....................Idcm l.®  d e Ju lio  de 1856......................Obras públicas.............................................Provinciales de M adrid.........................Canal de Lozoya..........................................FERaO-CARRIU.i.O bligaciones de 2.000............................Idem n u evas..................................................Idem de 20.0 ;0.............................................Idem  n u evas................ .................................IdemÚe A la r  á Santander....................CAUBIOS.Lóndres á 90 dies fecha........................Parla á 8 dias v ista ................................. ..
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0.00ESPEf.TÁClllOS PARA HOY.TeAino E spañol.—A las 8* j . —F . 7.® de abono,— T.1.® impar.— El socorro de los mantos.— B a ile .-E l soldado fanfarrón.Zarzuela. - A las 8 ' — F.  23 de abono.—Turno 3.® —El posliMon de la rioja.—Un pleito.Bofos Arderíos.—A las 8 — F . 34 de abono de lasegunda série.—T . 1.® par.—Pepe-KIIIo.LOPB DE Rueda.—A las 8 '/*•—E. 10 de abono.— T . 1.® par.—1.® série.—Las quintas.—El secreto.... de Estado.Novedades.—A las 7 * j .—El amante prestado.—Un marido infeliz.—Las consecuencias.-Percances de, un Adan.Gran Coshoraha, (Caballero de Gracia, 48).— Esposi- cion de vistas de la guerra franco-prusiana.-Enlrada 2 reales.—Se regala el retrato de uno de los generales de los ejércitos combatientes.

Madrid 1870.Imp. de L a  Ofinioh Nacioeal,  á cargode J .  López, calle (le San Gregorio, núm 29,
Biblioteca Nacional de España


